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A partir de esta EDICIÓN ESPECIAL 
el CENTRO DE INVESTIGACIÓN ACADÉMICO LATINOAMERICANO 

(CEDIAL) inaugura otro formato de comunicación. 
Desde ahora, periódicamente estará disponible 

la Revista CEDIAL, que se une a 
CEDIAL TV, CEDIAL Radio y el tradicional sitio web. 
En la era de la convergencia digital todos los formatos 
son válidos para difundir nuestras ideas, propuestas, 

investigaciones y todo aquello que da nuestra razón de ser. 
  

En esta edición hemos dedicado la información 
a recordar uno de los momentos más aciagos 

en la historia argentina: el golpe de Estado de 1976. 
“Los pueblos que abandonan su historia 

están condenados a repetirla” (Cicerón), dice la filosofía política 
y por ello consideramos que es un deber ciudadano 

recordarlo en cada aniversario. 
 

En este volumen recorremos distintas área de atención 
relativas a los sucesos que se convirtieron en un mojón 
de nuestra realidad. Argentina nunca más fue la misma, 

y en momentos en que numerosas usinas del poder 
procuran llevarnos al olvido 

desde el CEDIAL 
reafirmamos nuestro compromiso con  
la Memoria, la Verdad y la Justicia. 

 
Como nuestro interés es llegar a todos, 

esta edición en PDF es totalmente gratuita. 
 

Hoy comenzamos una nueva etapa en la que esperamos 
la colaboración de nuestros adherentes actuales  

y aquellos que se vayan incorporando al proyecto  
de una América Latina libre, justa y soberana. 

Edición Especial 
en una fecha especial 

CARTA DEL EDITOR 
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“¿Acaso no nos roza, a nosotros también,  
una ráfaga de aire que envolvía a los de antes?  
¿Acaso en las voces a las que prestamos oído  

no resuena el eco de otras voces que dejaron de sonar? 
(…) Si es así, un secreto compromiso de encuentro  

está entonces vigente entre las generaciones  
del pasado y la nuestra.” 

 

Walter Benjamin, Sobre el concepto de historia, 1942 
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En 1975 la crisis económica tras 
el plan de Celestino Rodrí-
guez iba de la mano de la 
inestabilidad política. Aún 
con Juan Domingo Perón en 
vida la tensión entre los dos 
modelos de país que el pero-
nismo representaba hacían 
estragos. Ajustes específicos 
provocaron la muerte de va-
rios militantes tanto en las 
zonas rurales como en las 
ciudades. El fallecimiento 
del líder en junio de 1974 
dio comienzo a un año y 
medio de desconcierto en el 
que su viuda María Estela 
Martínez jamás estuvo a la 
altura de las circunstancias. 
Paralelamente José López 
Rega, el “rasputín argen-

tino” autoascendido a Co-
misario General de la Po-
licía Federal armó una 
infernal maquinaria re-
presiva llamada Alianza 
Anticomunista Argenti-
na (la Triple A) que fue 
el preludio del sistema 
represivo de la dictadu-
ra que se avecinaba. 
Ya desde el Operativo 
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24 de Marzo de 1976 

Crónica de  
un golpe anunciado 



Independencia (despliegue 
militar en el norte del país 
para combatir a los grupos 
insurgentes) los militares 
comenzaron a armar un nue-
vo retorno al poder. En la 
Conferencia de los Ejércitos 
que se dio en Montevideo 
en 1975 los generales, ali-
neados con las políticas de 
la “Doctrina de Seguridad 
Nacional” que propiciaba y 
ordenaba Estados Unidos 
confirmaron a sus colegas la 
toma del poder por la fuerza 
interrumpiendo (una vez 
más) la democracia. Las 

dictaduras dominaban la 
geografía regional 
(Uruguay, Paraguay, Brasil, 
Bolivia, Chile y Perú). Ar-
gentina era una rara excep-
ción en Sudamérica con los 
lejanos casos de Colombia y 
Venezuela. El Teniente Ge-
neral Vadora de Uruguay, 
anfitrión del encuentro ad-
mitió a los periodistas que la 
conclusión era que sin auto-
ridad no había libertad y que 
los gobiernos civiles eran 
demasiado débiles para re-
sistir “los ataques del mar-
xismo internacional”. En el 

marco de la guerra fría 
(EE.UU. Vs URSS) se ins-
tauraba el Plan Cóndor, es-
tructura supranacional para 
la represión de militantes 
políticos. 
Muchos de los integrantes 
de los altos mandos de las 
fuerzas armadas estaban 
adoctrinados por el Departa-
mento de Estado norteame-
ricano. Su esquema de pen-
samiento dependiente de 
Washington superaba cual-
quier atisbo de espíritu pa-
triótico-nacionalista. Por eso 
la Embajada de Estados 

24 de marzo 

R
E

V
IS

T
A

 C
E

D
IA

L
 | 

nº
 1

  |
 M

ar
zo

 2
01

8 
 | 

E
D

IC
IÓ

N
 E

S
P

E
C

IA
L

 

9 



Unidos en Buenos Aires era 
un espacio de apoyo que los 
uniformados contaban para 
la instauración de un régi-
men de facto. Al diplomáti-
co Robert Hill se le agrega-
ba Monseñor Pio Laghi, 
nuncio apostólico del Vati-
cano, primer indicio de la 
complicidad de la jerarquía 
católico-romana en la inte-
rrupción de la democracia. 

 

Desde febrero de 1976 ya 
circulaba una fecha que tras-
cendía incluso a los medios 
de comunicación y a la opi-
nión pública. En reuniones 
que evidentemente no eran 
tan privadas el General Ro-
berto Viola (quien fue mano 
derecha del dictador Jorge 
Videla y segundo presidente 
de facto del régimen) dejó 

traslucir que el golpe se da-
ría entre el 17 y el 26 de 
marzo de 1976. Esperaban 
la circunstancia que diera el 
toque de comienzo. La frá-
gil salud de la Presidenta 
Martínez (Vice de Perón y 
su última esposa) que adole-
cía de úlceras sangrantes 
podía ser el cierre correcto 
del sistema democrático. En 
el interín, conscientes de la 
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inminencia del golpe las se-
gundas líneas del isabelismo 
llegó a ofrecer incluso un 
ajuste económico al estilo 
neoliberal de la escuela de 
Chicago, pero los empresa-
rios dijeron que un gobierno 
neo-peronista jamás iría a 
fondo como ellos preten-
dían. En ese momento José 
Alfredo Martínez de Hoz ya 
era un símbolo de unión en-
tre los terratenientes de la 
más rancia historia junto a 
industriales e importadores. 
Las reuniones en el Consejo 
Empresario Argentino 
(CEA) insistían en que que-

rían tomar el control de la 
economía sin intermedia-
rios, con un plan que entre 
otras cosas tenía que barrer 
con la resistencia del movi-
miento obrero organizado. 
Eso solo podía hacerse con 
una represión sin fisuras, 
algo imposible en cualquier 
gobierno democrático aun-
que fuera de ultraderecha. 
 

Las tropas fueron acuartela-
das en la noche del 22 de 
marzo. En el Conurbano 
bonaerense y en la Capital 
Federal se agudizaron los 
retenes de control llevados 

adelante por las policías Fe-
deral y Bonaerense. El mis-
mo cuadro se repetía funda-
mentalmente en Córdoba, 
Santa Fe, Tucumán y Men-
doza, donde se presumía 
que podía darse cierta resis-
tencia popular aún a pesar 
del descrédito que María 
Estela Martínez tenía en la 
ciudadanía. Ningún docu-
mento avala que ese desplie-
gue territorial de las fuerzas 
de seguridad hubiera sido 
ordenado por el Poder Eje-
cutivo Nacional. Al igual 
que desde hace meses las 
Fuerzas Armadas actuaban 
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con total autonomía de la 
Casa Rosada. 
Durante el 23 de marzo la 
Presidenta recibió sugeren-
cias para que renuncie para 
evitar un derramamiento de 
sangre. En esa lista hay que 
poner no solamente a varios 
Ministros del propio gabine-
te nacional sino también por 
parte de Monseñor Tortolo, 
Vicario castrense y confesor 
personal de la madre de Vi-

dela. Desde la Embajada 
norteamericana también su-
girieron que la renuncia era 
una salida rápida al tiempo 
que les aseguraban a los 
complotados que una vez 
tomado el poder serían reco-
nocidos no solo por Wa-
shington sino por el resto de 
los gobiernos de facto de 
la región. Eso era sufi-
ciente desde la formali-
dad institucional interna-
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cional. 
Desde un teléfono 
negro en su despacho 
el Ministro de Defen-
sa peronista José Al-
berto Deheza llamó a 
cada uno de los co-
mandantes en jefe de 
cada fuerza armada. 
Todos le prometían 
fidelidad al gobierno 
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que los había designado. 
Incluso “Isabel” Martínez 
tenía cierta confianza en el 
jefe de la Armada, el Almi-
rante Emilio Eduardo Mas-
sera que en los encuentros 
privados le había confesado 
su sentimiento de cercanía 
al justicialismo. Igual, todos 
tenían informes de las filtra-
ciones que se le escapaban a 
Viola. El golpe era inminen-
te. 
 

Aunque la salud la había 
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sacado varias veces de sus 
funciones en las últimas 
semanas Martínez quiso 
concurrir a su despacho 
en la Casa Rosada. No 
cumplió funciones de 
Estado sino más bien 
sociales. Los emplea-
dos más cercanos ad-
mitieron que estaba 
más afectuosa que de 
costumbre, como si 
presumiera que sería 
la última vez que se 
verían. El festejo de 
un cumpleaños de 
una colaboradora 
planteaba incluso 
un escenario que 
parecía ignorar el 
ya nada sigiloso 
movimiento de 
tropas que se da-
ba en las calles. 
La Primera 
Mandataria no 
ignoraba la si-
tuación, pero 
ilusamente 
imaginaba una 
gran movili-
zación popu-
lar que en 
realidad no superaba las 
mil personas en la explana-
da de la calle Balcarce 50. 
A pocas cuadras de allí, en 
Palermo, en varios departa-
mentos de la Avenida Liber-
tador no dormían esperando 
la noticia que las clases altas 
esperaban. Las luces de las 
oficinas de la Embajada de 
Estados Unidos permanecie-
ron prendidas todo el tiem-
po. Desde la vereda de en-
frente se podía percibir el 

movi-
miento reinante en su inte-
rior. En las sedes de las cá-
maras empresarias también 
se daban reuniones que co-
menzaban pasadas las 22 hs 
del martes 23 de marzo. 
Testigos consultados opor-
tunamente por el autor de 
esta nota indicaron que in-
cluso en los lujosos salones 
de la Sociedad Rural Argen-
tina (SRA) se dio un peque-

ño 

ban-

quete 
dedi-
cado a 
cele-

braciones que los 
comensales indicaron como 
el nacimiento de una nueva 
era. En pocas horas uno de 
sus principales dirigentes 
(Alfredo Martínez de Hoz) 
se convertiría en el primer 
Ministro de Economía Ha-
cienda de la dictadura. 
El Congreso Nacional 
preanunciaba la tragedia que 
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se avecinaba para el país. 
Eran pocos los legisladores 
que permanecían en sus des-
pachos. Como se temía que 
el golpe se diera en una fe-
cha aproximada al 21 de 
marzo, desde ese día solo 
quedaban algunos emplea-
dos de planta, mientras mu-
chos envasaban sus cosas y 
se las llevaban como po-
dían. Había clima de de-
rrumbe y hasta faltaba el 

papel higiénico en los ba-
ños. La noche del 23 apenas 
una decena de oficinas te-
nían sus luces prendidas. 
Algún que otro llamado te-
lefónico apenas rompía el 
silencio que iba ganando los 
recintos y los pasillos. El 
ruido creciente en las calles 
de algunos camiones milita-
res y carros de asalto de la 
policía contrastaba con un 
tenso clima expectante. 

 

 

Durante las semanas previas 
al 24 de marzo Martínez 
recibió la visita frecuente y 
el consejo permanente de 
Monseñor Tórtolo. Le indi-
caba que tenía que renunciar 
para evitar un baño de san-
gre. El religioso era a su vez 
el confesor de la Madre de 
Jorge Videla. De todas ma-
neras la Presidenta descarta-
ba tal posibilidad. Hasta úl-
timo momento creyó que el 
pueblo se levantaría en su 
apoyo. 
Cuando a las 0:49 hs la pri-
mera mandataria subió al 
helicóptero que la llevaría a 
la Residencia Presidencial 
en Olivos en la madrugada 
del 24 quizás sospechaba 
que algo no estaba en su lu-
gar. Algunos relatos indican 
que en su cartera personal 
llevaba un arma que jamás 
había usado (y que tampoco 
usaría). Cuando la nave sa-
lió del helipuerto de la Casa 
Rosada abajo solo había un 
par de centenares de mili-
tantes que la saludaron con 
los brazos en alto mientras 
cantaban la marcha peronis-
ta. 
A poco de andar le dijeron 
que la nave tenía un proble-
ma y debía aterrizar en una 
base militar. Al aterrizar la 
rodearon el general Villa-
rreal, el brigadier Lami Do-
zo y el almirante Santamaría 
le comunicaron que estaba 
arrestada y que ya no era la 
Jefa de Estado. A eso le lla-
maron Operación Bolsa por-
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que esa era el nom-
bre clave que utili-
zaban en los men-
sajes de radio. 
Otros relatos indi-
can que se le comu-
nicó a la Presidenta 
que estaba detenida 
desde la Casa Ro-
sada. Esto es im-
probable. 
Varios testigos tes-
timoniaron que ella 
preguntó qué iban a 
hacer con ella y le 
contestaron que la 
llevarían a El Mes-
sidor, un castillo 
ubicado a metros 
del Lago 

Nahuel Huapi en la Provin-
cia de Neuquén. Rodeada 
por trescientos militares per-
maneció detenida allí siete 
meses. Luego fue trasladada 
a la Base Naval de Azul y 
desde 1978 hasta julio de 
1981 quedó retenida en la 
quinta de San Vicente pro-
piedad de su difunto esposo. 
Desde esa fecha partió exi-
liada a Madrid hasta el día 
de la fecha. 
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24 de marzo 

6 

 

EL MAPA DEL GOLPE

El Congreso Nacional 
fue quedando vacío 
desde el 21 de marzo 
ante la inminencia  
del Golpe de Estado. 
Ya en la madrugada 
del 23 fue rodeado  
por fuerzas policiales 
y militares. 

En los días previos 
se realizaban razzias  
cada vez más frecuentes 
en el Conurbano bonaerense 
y en el sur de la Ciudad 
de Buenos Aires. 
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EL MAPA DEL GOLPE 

La Casa Rosada estaba 
en la mira de unidades 
militares provenientes 
desde San Isidro, 
Campo de Mayo 
y La Tablada. 
De allí secuestraron 
a la Presidenta 
María Estela Martínez. 

Las policías Federal  
y Bonaerenses fueron  
activas cómplices  
en el golpe. 
Establecieron un cordón de 
seguridad infranqueable en 
los accesos a la Capital  
Federal, fundamentalmente 
en el sur y en el norte. 

CEDIAL 
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24 de Marzo de 1976 | 0.49  hs 

DE UN HELICÓPTERO 
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20 de Diciembre de 2001 | 19.45  hs 

A OTRO 

El 23 de marzo de 1976, cuando los restos del Gobierno de Estela Martínez  
negociaban con los golpistas para evitar la fractura de la democracia,  
el Senador Fernando De la Rúa buscaba un inexistente apoyo para hacerle juicio 
político a la Presidenta. A las pocas horas la primera mandataria era secuestrada 
desde el helipuerto de la Casa Rosada. 
 

El 20 de diciembre de 2001, con paros de todas la centrales obreras, saqueos  
en los supermercados y una treintena de ciudadanos muertos  
por el accionar de las fuerzas de seguridad Fernando De la Rúa presentaba  
su renuncia al Congreso Nacional. Horas antes había decretado el Estado de Sitio. 



 

Por Lic. Adriana  
Fernández Vecchi 
 

 

El golpe del ´76 encerraba 
un proyecto socioeconómico 
cuyo propósito era desman-
telar cualquier Estado de 
bienestar. La época de Ca-
vallo representó la continui-

dad de ese objetivo con un 
esquema enmarcado en la 
globalización. Esta meta 
sigue lamentablemente, re-
ciclándose gracias también a 
una renovada clase social 
que se flexibiliza a pesar de 
que ya ha sido castigada en 
otro momento histórico. 
El plan político y económi-
co fue una razón prioritaria 

del golpe de Estado. La dic-
tadura fue planificada con 
detalle y anticipación, inclu-
yendo la desaparición de 
personas y el robo de bebés. 
La decisión del 24 de marzo 
fue tomada mucho antes y 
en ella fueron determinantes 
los sectores concentrados 
del capital local ligados es-
trechamente al capital inter-
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24 de Marzo de 1976 

La Memoria despierta  
para herir 
a los pueblos dormidos 



nacional. En ese momento 
Videla y la junta militar se 
articularon con los intereses 
de los terratenientes relacio-
nados con los del capital 
financiero para organizar el 

imperio del orden con una 
sistemática represión, insen-
sible al respeto por la vida 
humana. 
La lucha por los Derechos 
Humanos y la condena a 

militares y civiles que fue-
ron los culpables de esos 
crímenes de lesa humanidad 
tiene una larga historia, se-
llada también con dolor y 
agallas para encontrar y en-
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juiciar a los responsables. 
En 1985 se produjo el juicio 
a nueve altos jerarcas milita-
res por su participación en 
la represión ilegal, por un 
tribunal civil oral y público. 
Pero hubo también que su-
perar la teoría de los dos 
demonios. Esta teoría anula-
ba los objetivos de reconfi-
guración socioeconómica 
del Proceso militar y expli-
caba la represión ilegal co-
mo “excesos” cometidos por 
las fuerzas armadas en el 
marco de una guerra entre 
dos facciones iguales en 
fuerza de ataque y recur-
sos. Si bien el juicio a las 
juntas condenó a los altos 
mandos las leyes de Punto 
Final en 1986 y Obediencia 
Debida en 1987, pusieron 
fin a los procesos contra los 
responsables de los críme-
nes cometidos durante la 

dictadura. Estas oscurecie-
ron la justicia con la impu-
nidad, indultando y querien-
do echar un manto de olvido 
sobre una historia de abe-
rrantes hechos sociales, eco-
nómicos y humanos. 
En 2005 estas leyes fueron 
derogadas lo que permitió 
que se reanudaran los jui-
cios y la condena a los res-
ponsables. 
La memoria y la Justicia es 
una deuda que las genera-
ciones actuales tienen para 
sus hijos y nietos. La histo-
ria tiene sus propios relatos 
que, aunque se planifique la 
mentira la verdad se redime 
a si misma. No es mágico 
sino que siempre hay un 
conjunto de actores sociales 
que a través de organizacio-
nes enjuagan la impunidad y 
devuelve a la comunidad su 
dignidad Madres y Abuelas, 

Familiares de Detenidos y 
Desaparecidos por Razones 
Políticas, Hermanos de Des-
aparecidos por la Verdad y 
la Justicia y la agrupación 
Hijos entre otras, han soste-
nido la lucha y apoyado a 
los sobrevivientes para se-
guir develando a los culpa-
bles de los crímenes y en-
contrando a los nietos apro-
piados como botines de gue-
rra después de asesinar a sus 
padres. 
Los derechos Humanos se 
convirtieron en todos estos 
años en una bandera Ética 
que supone actuar con equi-
dad y respeto. Hemos visto 
como ha hecho frente a los 
hechos sucedidos con Mal-
donado o con Nahuel, al 2 
por 1. Las organizaciones 
han acompañado todo aque-
llo que socava la dignidad y 
arrasa insensiblemente con 
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los derechos de los más vul-
nerables. El terror y los crí-
menes de lesa humanidad 
van de la mano de intereses 
económicos y ansias de po-
der capaces de acciones 
inimaginables. 
El 24 de marzo es una fecha 
para la Memoria, la Verdad 
y la Justicia. Pensar que vos, 

o yo que somos pensadores 
libres podemos ser acecha-
dos por el terror. Por eso, no 
se puede permitir que la his-
toria olvide, por nosotros, 
por nuestros hijos y nietos, 
que la humanidad no puede 
volver al horror bajo cual-
quiera de sus formas, ni de-
jar impune a los culpables 

tanto cívicos como milita-
res. 
 

“Todo está clavado  
en la memoria 
Espina de la vida  
y de la historia”. 
 
(León Gieco) 
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¿Te enteraste?  

Por Lic. Karen de Francesco 

Acerca del ataque al debate público  
en democracia 

 
Amnistía Internacional publicó un informe revelador en el 
que se describe la dinámica de las cibertropas cuando  
detectan en Twitter posiciones críticas al gobierno  
de Cambiemos en la voz de periodistas  
o de defensores de derechos humanos. 
 
Casi el 50% de los 354000 tweets con menciones  
a periodistas y referentes de derechos humanos analizados 
para este estudio tuvo algún vínculo directo con acciones 
previas de cibersoldados identificados discursivamente  
con el oficialismo. 
 
Estos custodios cibernéticos resultan de una combinación 
entre las cuentas personales de referentes políticos,  
seguidores, trolls y bots  
(cuentas parcial o totalmente automatizadas para el ataque).  
 
Algunas de las cuentas que han interactuado más frecuente-
mente con las cibertropas corresponden a las del diputado 
de Cambiemos Fernando Iglesias y el periodista Eduardo 
Feinmann, entre otros. 



Por Mg  
Marta Martinángelo 
 

La grieta es un fenómeno 
que se manifiesta y define 
desde el comienzo de nues-
tra Independencia. El pro-
yecto de este territorio gana-
do a los españoles será: ¿un 
Estado? O ¿una Patria? 

La respuesta 
no es senci-
lla, todo de-
pende de un 
proyecto co-
lectivo que 
conjure vo-
luntades y 
propósitos. 
Desde el 
inicio hubo 
dos caminos: 
los que an-
siaban obte-
ner benefi-
cios econó-
micos co-
merciando en mejores con-
diciones; los que ansiaban 
mejores condiciones de vida 
para su pueblo; unos pro-
yectaban sus propios intere-
ses como forma de organi-
zar el país lo bueno para 
ellos es la regla, los otros 
soñaban con un pueblo uni-
do con derechos y una dis-

tribución equitativa de la 
riqueza. Dos caminos que 
expresarán, a lo largo de 
nuestra historia, proyectos 
diferentes alimentando la 
grieta. Un Estado o una Pa-
tria. 
Un camino lo habitan figu-
ras como Santiago de Li-
niers, Cornelio Saavedra 

entre otros .Es una idea de 
un Estado en donde el pue-
blo es un personaje secunda-
rio sometido a los intereses 
de unos pocos. El gobierno 
de los ricos para los ricos1 
amigos de otros ricos no 
siempre pertenecientes a 
este país/estado. Se afianza 

sobre un poder de someti-
miento del pueblo, los ciu-
dadanos son empleados cu-
ya vida está al servicio de 
un grupo. 
El otro camino fue intentado 
por los padres de la Patria 
Mariano Moreno, Castelli, 
Belgrano, San Martín, Ro-
sas, Artigas, Güemes. Más 

adelante Hi-
pólito Irigo-
yen, Perón, 
Illía, Frondi-
zi, Alfonsín, 
Kirchner 
(Néstor y 
Cristina). Si 
bien actuaron 
en diferentes 
épocas y con 
escenarios 
diferentes no 
olvidaron la 
utopía, los 
principios 
que definen 
Patria: lo me-

jor para el pueblo soberanía, 
equidad y justicia. El ca-
mino no ha sido fácil; tal 
vez estas palabras de M. 
Moreno nos ayuden a refle-
xionar sobre lo arduo de la 
tarea de constituirnos en Pa-
tria. 
“¡Levante el dedo el pueblo 
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24 de marzo, una batalla 
que perdió la Patria 



que no tenga que llorar has-
ta ahora un cúmulo de adop-
tados errores, y preocupa-
ciones ciegas, que viven con 
el resto de sus individuos; y 
que exentas de la decrepitud 
de aquéllos, no se satisfacen 
con acompañar al hombre 
hasta el sepulcro, sino que 
retroceden también hasta las 
generaciones nacientes para 
causar en ellas igual cúmulo 
de males!” 

Para ir entendiendo el fenó-
meno de la grieta, es necesa-
rio recordar tres significan-
tes y su significado.2 

Estado: organización jurídi-
ca constitucional de un terri-
torio (gobierno, pueblo). 
Nación: integración social 
basada en la cultura, etnia, 
religión, lengua y la historia 
de un pueblo. En un Estado 
pueden convivir varias na-
ciones, por ejemplo nuestras 
primeros habitantes por 
ejemplo los mapuches, 
tehuelches, quechuas, tobas 
entre otros. 
Patria: es un Estado inde-
pendiente que ha impuesto 
la soberanía popular. Patria 
es sinónimo de soberanía 
popular; sus decisiones es-
tán sujetas a los derechos 
sus ciudadanos, quienes asu-
men, como tales, sus res-
ponsabilidades en busca del 
bien común al que antepo-
nen a sus intereses particula-
res. 
 

Argentina ¿Estado o Patria? 

La lucha por constituirnos 
en una Patria es un fenó-
meno histórico, algunos lo 

llaman utopía. La Patria es 
un sentimiento y por lo tan-
to indica un sentido, un ten-
der a. Para que sea un pro-
yecto compartido la con-
ciencia social ejerce desde 

su praxis la lucha por los 
derechos de todos y respeta 
sus obligaciones en cumpli-
miento respetuoso del dere-
cho de los otros; a su vez es, 
tolerante frente a medidas 
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que no siempre lo benefi-
cian de manera específica 
pero que son necesarias para 
el bien común, por ejemplo 
la compra de dólares, favo-
recer la industria nacional 

son ejemplos sencillos. 
 

El 24 de marzo fue el im-
pacto de dos modelos: el de 
Patria debilitado por la 
muerte del General Perón y 

el de un Estado sujeto a los 
intereses de una minoría. 
 

El siguiente es un artículo 
del diario La Opinión del 
26/05/1973. El mismo ex-
tracta los puntos principales 
del discurso, del entonces 
presidente Cámpora, a la 
Asamblea Legislativa. 
 

“El peronismo se propone 
como eje de la unión nacio-
nal para la liberación” 

 

*Ley de empresas del Esta-
do: organizar un ente que 
supervise y coordine su ges-
tión y planes. 
*Ley de represión penal: por 
defraudación al fisco con el 
fin de sanear las finanzas 
públicas 

*Sector financiero: leyes 
específicas de nacionaliza-
ción de los depósitos banca-
rios y reorganización del 
sistema financiero. 
* Leyes de reordenamiento 
del sistema financiero, ra-
cionalización del Banco de 
la Nación y el banco de 
Desarrollo 

*Leyes de control de comer-
cio exterior: estimular al 
empresariado argentino para 
incrementar el valor agrega-
do 

*Ley sobre la renta normal 
potencial de la tierra: que 
permita mantener / incre-
mentar la capacidad produc-
tiva. Ley de arredramiento 
proteger el derecho social y 
productivo de la tierra junto 
con la ley de tierras ociosas- 

*Ley de Bosques: asegurar 
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la conservación de los recur-
sos y la utilización racional 
de los mismos. 
*Leyes para promover la 
pequeña y mediana empresa 
productiva 

*Ley de protección indus-
trial para favorecer el desen-
volvimiento de la industria 
nacional. 
*Ley de regulación de in-
versiones extranjeras para 

que estén al servicio del 
desarrollo de la Patria. 
*.Ley de registro público de 
agentes extranjeros para fa-
cilitar la determinación de 
incompatibilidad de esa fun-
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ción con cargo público. 
 

El 24 de marzo de 1976 este 
proyecto se silenció. Segu-
ramente con la muerte del 
Gral. Perón se produce un 
fuerte cimbronazo pero cabe 
preguntarse quiénes lo apro-
vecharon y para qué. 
¿Qué proyecto histórico se 
abortó? Esa fuerza de pa-
triotas que viene desde 
nuestros orígenes perdió 
otra batalla aunque no la 
guerra. El costo de esta ba-
talla fueron entre otros los 
treinta mil desaparecidos, 
los científicos, actores y ciu-
dadanos exiliados. Un en-
deudamiento que siempre 
caracteriza a un Estado que 
no se busca constituir como 
Patria. 
Es atinente mencionar que, 
en la actualidad, los nuevos 
billetes de nuestra moneda 
ya no portan los retratos de 
las personas que representan 
nuestro proceso histórico 
con todas sus contradiccio-

nes Roca- Rosas por ejem-
plo. Hoy solo testimonian la 
fauna del territorio. 
 

¿SERÁ EL FIN DE ESTA 
GUERRA POR LA PA-
TRIA? ¿PODREMOS FI-
NALMENTE AVANZAR 
HACIA LA CONSTRUC-
CIÓN DE UNA SOCIE-
DAD SOBERANA CON 
EQUIDAD Y JUSTICIA 
SOCIAL? ¿SEREMOS UN 
PUEBLO PATRIOTICO O 
SIMPLEMENTE PARTE 
DE UN ESTADO? 

Que el bien siempre triunfa 
sobre el mal es un placebo 
occidental y cristiano. El 
mal y el bien, lo justo lo in-
justo, lo claro lo oscuro, son 
opuestos complementarios. 
Cada uno de los que habitan 
en este Estado debe hacerse 
cargo del lugar que decide 
ocupar en esta puja. 
30 A 35 % PARECEN DIS-
PUESTOS A LUCHAR 
POR LA PATRIA 

60 A 65 % SOLO ASPI-

RAN A VIVIR BIEN 
ELLOS Y A GANAR EL 
MUNDIAL 

¿ES ASI O PECO DE PESI-
MISTA? 

LA CONSIGNA LA PA-
TRIA ES EL OTRO DEFI-
NE EL SER- ESTAR AC-
TUAL EN LA CONCIEN-
CIA DE CADA UNO DE 
LOS QUE QUEREMOS 
QUE LA ARGENTINA 
SEA UNA PATRIA CON 
UN ESTADO SOBE-
RANO. 
POR LOS CAIDOS 
¡PRESENTE! 
 

 

 

 

1 
A Ver Aristóteles 
 
2 
A Silva, Jesús M.: Diferen-
cia entre Estado, Nación, 
Patria. Blogspot www/
aporrea org/autores 
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¿Te enteraste?  

Por Lic. Karen de Francesco 

Los vecinos del bosque Peralta Ramos cele-
braron el regreso de Miguel Etchecolatz al 
penal de Ezeiza el pasado 17 de marzo. Se 
congregaron desde las 5 de la mañana y lo 
despidieron con festejos, banderas y bocina-
zos al ritmo de un ferviente olé, olé, olá, co-
mo a los nazis les va a pasar, adonde vayan 
los iremos a buscar. 

El concepto de “terrorismo de Estado” o el de “crímenes contra la humanidad” resul-
tan pertinentes solo para referirnos al conjunto de acciones o delitos cometidos con-
tra un grupo pero no a la intencionalidad que subyace. En este sentido, al denominar 

el proceso vivido durante la dictadura cívico-militar, debemos denominarlo 
“genocidio”, dado que este significante logra poner el foco en el intento de destruc-
ción del grupo en cuestión. De ese modo, cada uno de nosotros será interpelado por 

las consecuencias del proceso represivo y no solamente quienes lo padecieron dentro 
de los campos de concentración. 



. 
Por Dr. Alberto Carli 
(1) 
 

 

 La memoria y su contrapar-
te, el olvido, han sido moti-

vo de interés cien-
tífico desde el Si-

glo XIX (Freud) y literario, 

en el Siglo XX con “Funes, 
el memorioso” de nuestro 
Jorge Luis Borges. 
Así sabemos que la memo-
ria humana tiene una gran 
selectividad para traer al 
presente fechas que nos re-
cuerdan momentos felices o 
de tristeza. Y que de los úl-
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Por qué recordar  
el 24 de Marzo 

FOTO: Beatriz Kennel 



timos nos protegemos con 
diversos mecanismos, uno 
de los cuales es el “olvido”. 
Esta particular protección, 
que es la más frecuente pero 
no la única, tiene su efecto 
benéfico en nuestras indivi-
dualidades. La resistencia al 
recuerdo doloroso suele ser 
la manera en que mantene-
mos ese cierto equilibrio 
necesario para tolerar nues-
tra soledad esencial. 
Pero este funcionamiento, 

útil desde cada uno de noso-
tros, es importante refrenar-
lo cuando estamos en pre-
sencia de hechos en los que 
nuestra soledad individual 
es opacada por nuestra con-
dición de individuos grega-
rios. Agruparnos, construir 
lazos sociales, desarrollar la 
cultura han sido mecanis-
mos destinados a favorecer 
la vida en común. Una vida 
colectiva que no admite el 
olvido, porque no se trata de 

nuestras soledades esencia-
les, sino de recordar el man-
to negro del horror instalado 
en nuestros colectivos y que 
ha conspirado contra nuestra 
condición humana. Comuni-
dades que se reconocen co-
mo constituidas por indivi-
duos felizmente diferentes, 
en donde esa diferencia 
marca la evolución de la 
especie, que ha realizado el 
esfuerzo histórico de la exo-
gamia, del reconocimiento 
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del otro diferente pero que 
me constituye en esa dife-
rencia, con el que especulo, 
me reflejo, busco ser mejor 
que el que soy. 

Todo esto es lo que justifica 
recordar un día iniciático de 
un período negro de nuestra 
historia, una historia llena 
de aciertos y de errores, pe-

ro que es nuestra historia en 
la que deberemos permitir-
nos enfrentarnos, pelear por 
lo que creemos hasta que 
alguien nos confirme o refu-
te de tal manera que no re-
nunciemos a crecer. 
Con frecuencia escuchamos 
una convocatoria al olvido 
de los hechos que el 24 de 
marzo marca como la inicia-
ción de ese período negro. 
Esa actitud que, como diji-
mos más arriba, podría ser 
entendible y hasta útil desde 
lo individual, pasa a ser un 
ejercicio de complicidad 
con el pasado, una negación 
de todo lo horroroso que 
hemos vivido, una invita-
ción al no reconocimiento 
de que en nuestro país se 
han cometido crímenes de-
leznables muchos de los 
cuales aún no tienen castigo, 
con autores que nunca die-
ron signos de arrepentimien-
to, ni de culpa y que, por el 
contrario, han llegado a dar 
muestras de enorgullecerse 
de haber asesinado, violado, 
robado a víctimas indefen-
sas en nombre de valores de 
los que se sienten únicos 
dueños. Pero que son valo-
res que también nos pertene-
cen. La Patria y sus símbo-
los, nuestro territorio y su 
historia también son nues-
tros. El recuerdo del horror, 
también. 
 

1Médico, Doctor en Medicina 
(UBA) y Magister Scientiae 
(UNER) 
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Dictador 
Jorge Videla 



Por Lic.  
Mónica Vallejos 
 

El 24 de marzo se conme-
mora un aniversario más del 
último golpe militar en Ar-
gentina. Un periodo (1976 
al 1983) en el que se clausu-
raron las instituciones de la 
vida democrática y queda-
mos subordinados a las nor-
mas instituidas de facto por 
el gobierno militar. Se disol-

vieron el Congreso Nacio-
nal, las Legislaturas Provin-
ciales, removieron a los 
miembros de la Corte Su-
prema de Justicia y anularon 
las actividades gremiales 
como así también la de los 
partidos políticos.  
En el área educativa la con-
cepción pedagógica promo-
vía la articulación entre la 
libertad individual y colecti-
va que solo podía darse en 
el marco del “orden” y la 

“disciplina”. Se inició una 
persecución a todo aquello 
que resultara una amenaza a 
la concepción occidental y 
cristiana, o que se opusiera a  
los lineamientos educativos 
planteados. El ámbito de la 
educación y la cultura eran 
considerados ideales para 
que la subversión desarro-
llara su propósito de capta-
ción ideológica. Por esto, la 
censura y el armado de lis-
tas negras fueron  herra-
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24 de marzo y Educación 



mientas coercitivas de con-
trol usadas sobre actores, 
escritores, cantantes, 
intelectuales, docentes 
de todos los niveles y 
estudiantes. Proscri-
bieron sus produccio-
nes, fueron cesantea-
dos, delatados, per-
seguidos, muertos o 
lanzados al exilio. 
El Estado se retiró 
de la cosa pública, 
por lo que se inició 
un proceso de des-
centralización y 
regionalización de 
las escuelas de-
jando en manos 
de las provincias  
las tareas de gestión y 

administración, rompiendo 
la posibilidad de un sistema 

educativo inte-

grado que asegure la igual-
dad educativa. Nada nove-
doso, hubo intentos en pe-
ríodos anteriores pero, en 

esa 
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oportunidad se logró la sín-
tesis.  
Hoy, esas huellas, vuelven a 

aparecer y son tema de 
conflicto. El Estado, una 
vez más, se retira, mer-
cantiliza la educación y 
responsabiliza a escue-
las, docentes y alumnos 
de su desapego a fijar 
políticas que aseguren 

los recursos económicos y la 
igualdad educativa.  
Aunque los ciclos se repitan 
un porcentaje amplio de la 
sociedad argentina logró 
superar las consecuencias 
del gobierno militar y sus 
medidas. A partir de la 
construcción de institucio-
nes, que bajo la búsqueda de 
la verdad y la justicia y de 
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gobiernos que apoyaron y 
propiciaron esta búsqueda, 
iniciaron el camino de re-
construir los casos de viola-
ción a los Derechos Huma-
nos.  Así fue como, partien-
do de la bandera lingüística 
“Nunca más” y del trabajo 
compartido, en sociedad,  se 
fue desarrollando una políti-
ca de Derechos Humanos 
por la que nos reconocen en 
el mundo, porque logró el 
hecho inédito de juzgar a los 
responsables de tanto dolor, 
respetando sus derechos y 
garantías constitucionales. 
Sin violencia. 
De esta manera la sociedad 

argentina muestra signos de 
crecimiento en lo social, en 
lo educativo y lo político. El 
éxito en consolidar la me-
moria y en sostener el  
 

“Nunca más” se ponen en 
evidencia en la masiva parti-
cipación de la sociedad en 
cada conmemoración.  
Este 24 de marzo, más que 
nunca, recordemos y repli-
quemos lo que se acordara 
en el art 2 de la Ley Nacio-
nal 25633 (que instituciona-
liza el Día Nacional de la 
Memoria por la Verdad y la 
Justicia):  
“En el seno del Consejo Fe-

deral de Cultura y Educa-
ción, el Ministerio de Edu-
cación de la Nación y las 
autoridades educativas de 
las distintas jurisdicciones 
acordarán la inclusión en los 
respectivos calendarios es-
colares de jornadas alusivas 
al Día Nacional instituido 
por el artículo anterior, que 
consoliden la memoria co-
lectiva de la sociedad, gene-
ren sentimientos opuestos a 
todo tipo de autoritarismo y 
auspicien la defensa perma-
nente del Estado de Derecho 
y la plena vigencia de los 
Derechos Humanos”. 
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